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REFLEXIONES ACERCA DE LA CUESTIÓN JUDÍA, EL SIONISMO Y

LAS FUERZAS PROGRESISTAS CONTEMPORÁNEAS.| ns *

Dov BARNIR

«Qué es el Sionismo?

Al día siguiente del Primer Congreso Sionis-
ta en Basilea en 1897, Teodoro Herzl, fun-
dador y primer presidente de la Organiza-
ción Sionista Mundial anotó en su diario:
“Si yo quisiera resumir el Congreso de Ba-
silea en una fórmula (que de todas ma-
neras me guardaría bien de enunciar pú-
blicamente), diría: “En Basilea he funda-

do el Estado judío”. Si lo diría en voz alta
habria una explosión de risa general, pero
dentro de cinco aiios, dentro de cincuenta
afios, yo estoy seguro que todo el mundo
lo admitirá”. Cincuenta afios más tarde,
casi en la misma fecha, Andrei Gromyko,
canciller de la URSS declaraba en la ONU:
“Desde el momento en que ningún Estado
de' Europa Occidental ha sido capaz de de-

- fender los derechos elementales del pueblo
judío ni de proporcionarle reparación algu-
na por la opresión sufrida bajo los verdu-
gos fascistas, el deseo de los judíos de crear
un Estado propio es legítimo. Y sería in-
justo no tener en cuenta y cuestionar el de-
recho del pueblo judío a realizar sus aspi-
raciones”. Seis meses más tarde, bajo la
égida de la ONU con la participación de-
cisiva de la Unión Soviética y de los EE.
UU, el Estado de Israel devino una rea-
lidad histórica.
A comienzos de 1967, exactamente se-

senta y dos afios después de la aparición
de célebre folleto El Estado Judio de Herzl,

el Estado de Israel ya casi ha cuadrupli-
cado su población y se ha convertido en
el centro principal de la emigración judía
en el mundo.
Mas aún, la hermosa idea de la concen-

tración de las diásporas si bien aún se halla
lejos de su realización, ha pasado al terreno
de los hechos, para dos mundos ideológicos
y políticos que le son ajenos y que le per-

manecen hostiles: el mundo árabe y el mun-
do comunista de las Democracias Popu-
lares. Por una parte, en efecto, la inmensa
mayoría de los judíos orientales (de Ye-
men, Siria, Egipto, Libia, Túnez y, en olas
sucesivas, de Marruecos), se han instalado

en Israel. Por otra parte, a la mayoría de
las comunidades judías de Polonia, Bulga-
ria y Rumania, que han encontrado su lu-
gar en Israel, cabe agregarle los numero-
sos inmigrantes húngaros y checos. El sio-
nismo, tan atacado, tan ridiculizado, seha
transformado en una realidad viviente.

Qué es lo que ha pasado? Eso es lo que
nosotros trataremos de dilucidar.

Sefialaremos ante todo, que nunca hubo
un sionismo, sino decenas. Tres veces ha te-
nido éxito: a la salida de Egipto, a la
salida de Babilonia, y, en nuestros días, el
éxodo desde la diáspora hacia Israel. A
través de las edades hubo y hay igualmente
toda una serie de sionismos mesiánicos
abortivos a escala local e internacional. No
se trata de simples disturbios mentales, de
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finanzas judías. En otras palabras: la pe-

queria burgesia judía norteamericana sos-

tiene los procesos de productividad y de

proletarización de sus hermanos en Israel.

Se ha pretendido que su influencia es ocul-

ta y que el judaísmo norteamericano ejer-

ce una presión “espiritual” tendiente a im-

plantar en Israel el “American Way of

Life”. Esta presión indirecta es indiscu-

tible y tiene su contrapartida en las nos-

talgias de los burgueses israelíes, e, incluso,

en ciertos dirigentes obreros. Sin embargo,

la autonomía del sionismo organizado está

fuera de toda duda. Habrá que distinguir

entre influencias y consignas precisas. No

nos diferenciamos tanto de los países que

nos censuran. Esla historia de la paja y la

viga. Cada uno que arregle su casa antes

de meterse en la del vecino: liquidad la

americanización de Europa occidental, así

daréis más peso a la moral que nos vais

predicando. ;
La ayuda directa que nos han prestado

los Estados Unidos ha constituído el 15

por ciento de los capitales invertidos en
Israel. Pero ya es bastante para que no

podamos declararnos independientes del

“boss” norteamericano, aunque su peso no
sea suficiente para ejercer una influencia
sustancial en el gobierno israelí. Si esta

ayuda se equilibrara con la soviética, esta-

ríamos en el caso de Egipto, por ejemplo.
Desgraciadamente, los soviéticos se han
desinteresado de nosotros en este campo,
y con ello nos acercaríamos, ahora, a con-

sideraciones de política global o regional.
Pero de momento, Israel está en nuestras
manos y ya va siendo hora de que volva-
mos a la política de “no alineamiento” en
relación a los dos bloques mundiales. Po-
lítica que preconizábamos al crearse el Es-

ido de Israel. Esta política podría abrirnos
las puertas de Asia y Africa. Bajo este
punto de vista hay que considerar el pro-
blema: no condenar a Israel como simple
“anexo”de la finanza norteamericana, sino

ver en él un país que tiene una política

“atlântica”, aun a pesar de que esto le

despretigie y le quite eficacia internacional.

Al margen de esta discusión diremos que

se ha comparado muchas veces el “capita-

lismosisraelí”” al “socialismo árabe”. Aun-

que en este artículo no hablemos del desa-

rrollo árabe, es interesante ver cómo el

“capitalismo” israelí es más avanzado que

ei “socialismo” árabe.

(1) Israel es el único país del Oriente Me-

dio que posee un movimiento obrero
independiente y partidos obreros que
no están regimentados en ningún “fren-

te nacional”.
(2) Es el único país de la región en el

que el suelo y el subsuelo están na-
cionalizados en un 90 por ciento.

(3) Es el único país en el que la agricul-
tura está en un 90 por ciento en ma-
nos de agricultores organizados sobre
una base cooperativa y socialista a es-
cala local, regional y nacional,

(4) Es el único país en el que más de la

mitad de la economía — incluída la in-
dustria — pertenencen noal sector pri-
vado sino al público. Y todo ello a pe-
sar de que el destino éconómico y so-
cial de Israel vacile entre las perspec-
tivas socialistas o la restauración ca-
pitalista.

(5) Israel está muy avanzado en compa-
ración a los países árabes: no haymás
que analizar su estructura política, eco-
nómica y social.

El problema judeo-árabe

Abordemos ahora el problema judeo-árabe
y no el israelí-arabe, como se acostumbra
a hacer. A decir verdad, es una tragedia,
y en una tragedia, los dos protagonistas
siempre tienen razón. Los árabes la tienen
cuando dicen que hace dieciséis siglos que
están en Palestina, y que el país es suyo.
Los judíos la tienen, también, cuando re-
cuerdan que hace cuarenta siglos ellos es-
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